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RESUMEN  

El Dr. Francisco Rojas Ochoa fue un intelectual 

pleno, poseedor de una sensibilidad artística 

realmente formidable. Sus aportes más notables 

trascendieron el marco de la ciencia. Desde muy 

temprano, comprendió la importancia de cuidar 

la calidad del dato primario como pilar de las 

estadísticas de salud; defendió infatigablemente 

los principios de la Salud Pública Cubana, se sumó 

al combate decidido contra la pseudociencia, 

cultivó  la  demografía,  las  técnicas  de  dirección  

 

administrativa y, sobre todo, la ética médica. 

Desplegó una valiosa contribución a la Historia de 

la Medicina y la Salud Pública. No tuvo formación 

estadística, pero sí un poderoso sentido común 

que le permitía apropiarse de los resultados de 

esta disciplina, para cuya interpretación práctica 

demostraba gran destreza. Durante toda su vida 

publicó decenas de artículos científicos y 

numerosos libros. La etapa más fructífera la 

desarrolló en el marco de diversas instituciones 
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académicas, entre ellas, nuestra actual Escuela 

Nacional de Salud Pública. Su última publicación, 

considerada entre las más destacadas, fue Actor 

y  Testigo,  constituye  un  verdadero  testamento  

intelectual 

 

Palabras claves: Salud pública, Demografía, Ética, 

Pseudociencia.

 

ABSTRACT 

Dr. Francisco Rojas Ochoa distinguished himself 

by a full intellectual conviction and a really 

formidable artistic sensitivity.  His most 

outstanding contributions went beyond the 

framework of science.  Very early in his life, he 

realized the importance of caring for the quality 

of primary data as a pillar of health statistics; he 

tirelessly defended the principles of the Cuban 

Public Health, joined the decided combat against 

pseudoscience, developed demography and 

management techniques and, above all, he 

safeguarded the principles of medical ethics. He 

made a significant contribution to the History of 

Medicine and Public Health.  Dr. Rojas Ochoa did 

not have statistical formation, but he actually had  

 

a powerful common sense that allowed him to 

benefit from its results, demonstrating great skill 

for their interpretation.  During all his life, he 

published lots of scientific articles and many 

books.  His most fruitful period was specially 

developed within the framework of several 

academic institutions, among them, our National 

School of Public Health.  His last publication, 

which is considered one of the most outstanding, 

is “Actor y Testigo”, a genuine intellectual 

testament that reveals both privileged spaces as 

reflected in its title.  

 

Keywords: Public health, Demographics, Ethics, 

Pseudoscience.

 

DESARROLLO 

Francisco Raúl Rojas Ochoa (Figura) nació en 

Oriente, actual provincia de Holguín, el día 21 de 

agosto de 1930 y nos abandonó físicamente el 30 

de mayo de 2020. Siendo director provincial de 

salud pública de Camagüey (entre 1961 y 1964), 

creó el primer hogar materno de Cuba; así se 

inició su singular vocación de fundador, que 

nunca le abandonaría. “Los hombres van en dos 

bandos: los que aman y fundan, los que odian y 

deshacen”, nos dijo Martí en el periódico “Patria”  

el 14 de mayo de 1892. Cuando recordamos, 

entre otros emprendimientos fundacionales, al 

Instituto de Desarrollo de la Salud, la Maestría 

Internacional en Salud Pública (una de las 

primeras de la región, cuando casi nadie hablaba 

de maestrías), la especialidad médica de 

Bioestadística (única, aún hoy, en el mundo), no 

nos queda duda alguna acerca del bando en que 

se ubicaba Rojas Ochoa. 
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Figura: Dr.C. Francisco Raúl Rojas Ochoa 

 

La enumeración de los premios, reconocimientos 

nacionales e internacionales, órdenes y 

condecoraciones que recibió a lo largo de su vida, 

de los títulos y categorías docentes e 

investigativas alcanzadas, e incluso de los cargos 

desempeñados y las misiones que se le 

encomendaron dentro y fuera de Cuba, exigiría 

muchas cuartillas (Anexo). Basta decir que tales 

distinciones fueron las más altas posibles y que 

cumplió todas las encomiendas con ejemplar 

eficiencia.  

Tal enumeración puede hallarse en diversas 

fuentes que las resumen. Pero la Revista 

Habanera no me ha pedido un obituario, sino una 

semblanza que intente transmitir el sentir de 

todo su consejo editorial en relación con aquellos 

rasgos especiales que le hicieron acreedor de 

dichos merecimientos y con las poliédricas 

facetas que Rojas Ochoa aunaba. Hoy rendimos 

tributo al dirigente visionario, al científico, al 

militante revolucionario y al ser humano. 

El dirigente visionario  

En la última entrevista concedida a la Revista 

Juventud Técnica se puso de manifiesto su 

honradez al expresar que “Cuando la escuela de 

medicina se separó de la Universidad, todos los 

médicos aplaudimos; y hoy yo digo que todos nos 

equivocamos”. Su lúcida mirada integradora, 

ajena a todo elitismo, no demoró en hacerle 

comprender que, tanto en su fase formativa 

como luego, en su actuación profesional dentro 

de la Salud Pública, era precisa la confluencia de 

los más disímiles saberes sin los cuales era 

imposible conseguir conquistas trascendentes en 

el marco salubrista.  

Esto produjo no pocas incomprensiones. Pero 

esta visión adelantada a su tiempo se vio 

posteriormente convalidada no solo por la 

práctica, sino que se consolidó en políticas que 

más tarde adoptaran organismos del estado 

cubano y del ámbito internacional.  Cuando la 

estrategia de configurar acciones intersectoriales 

e interdisciplinares, así como la de involucrar a la 

salud “en todas las políticas”, se hizo presente en 

la Primera Conferencia Internacional sobre 

la Promoción de la Salud y la famosa Carta de 

Ottawa (1986), así como en las directrices de la 

OMS incluidas en el Programa “Salud para todos” 

(1997), el hecho no sorprendió a los discípulos de 

Rojas. Ya por entonces nos costaba trabajo, 

incluso, identificarnos con las etiquetas 

académicas formales que figuraban en nuestros 

diplomas de egresados universitarios.     
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Quienes tuvimos la suerte de laborar y de 

educarnos en el Instituto de Desarrollo de la 

Salud, bien lo sabemos. Me permitiré ser 

exhaustivo: enfermeros, psicólogos, 

matemáticos, periodistas, abogados, 

economistas, nutricionistas, sociólogos, 

documentalistas, médicos, historiadores, 

geógrafos e informáticos tuvimos allí un espacio 

plural para la creación y el intercambio crítico.  En 

ese clima, bajo la guía de su director, germinaron 

y se plasmaron numerosos productos concretos 

para la docencia, la investigación y la 

administración de salud.  

El científico 

Rojas cultivó las más diversas disciplinas. Era un 

intelectual integral, poseedor de una sensibilidad 

artística cautivante. Pero sus aportes más 

trascendentes se dieron en el marco de la ciencia. 

Desde muy temprano comprendió la importancia 

de cuidar la calidad del dato primario como pilar 

de todo el edificio de las estadísticas de salud, 

defendió infatigablemente los principios de la 

salud pública cubana, se sumó al combate 

decidido a la pseudociencia, cultivó la 

demografía, las técnicas de dirección 

administrativa y la ética médica. Desplegó una 

notable contribución a la historia de la medicina 

y de la salud pública, su gran pasión. No tuvo 

formación estadística, pero sí un poderoso 

sentido común que le permitía apropiarse de los 

resultados de esta disciplina, para cuya 

interpretación práctica demostraba notable 

sagacidad. A lo largo de su vida publicó decenas 

de artículos científicos y varios libros, 

especialmente en la etapa más fecunda: la 

desarrollada en el marco de las diversas 

instituciones académicas que desembocaron en 

nuestra actual Escuela Nacional de Salud Pública. 

Entre ellos procede destacar su última 

producción: “Actor y testigo”, un verdadero 

testamento intelectual de quien ocupó espacios 

privilegiados desde ambas condiciones.  

El militante 

Siendo un médico sobresaliente, reconocido por 

su sagacidad clínica y su erudición desde su época 

estudiantil y luego al ejercer como tal en el 

Hospital Calixto García, tuvo la grandeza de 

sumarse desde el principio a la obra 

revolucionaria sin dejarse seducir por las 

suculentas prebendas que se ofrecían a quienes 

la abandonaran. Siempre recordaré una ocasión 

en que coincidí en España con un famoso médico 

cubano radicado en Pennsylvania desde 1960 

quien, al enterarse de que yo trabajaba con Rojas 

Ochoa, me dijo: “Era el más brillante de todos 

nosotros; un ser admirable con un único defecto: 

era comunista”. Recordé en ese momento con 

orgullo que, de hecho, fue un militante intachable 

del Partido Comunista de Cuba desde comienzos 

de los años 60. Y lo fue hasta el último momento. 

Como tal, será siempre recordado por sus 

compañeros de militancia por su disciplina, su 

modestia y su valentía.  

El ser humano 

El profe Rojas, como le llamábamos todos, fue 

por encima de todo un personaje único en su 

dimensión humana, alguien que tuvo la 

infrecuente singularidad de no envejecer. 

Pasaban los años y seguíamos viendo a una 

persona que asimilaba con naturalidad las nuevas 

realidades socioculturales que se iban labrando. 

Siempre refractario a los prejuicios, abierto a las 
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ideas novedosas, inmune a las huellas mentales, 

generoso y creativo para abrirles avenidas a los 

jóvenes, de cuyas ideas se nutría con 

sorprendente humildad.  

Rojas eludía los eufemismos y llamaba a las cosas 

por su nombre. Quienes captaron que no por ello 

(diría que, más bien, gracias a ello) tenían frente 

a sí a un enemigo sino a un interlocutor honrado, 

se beneficiaron de sus consejos y de las 

oportunidades que brindaba, sin afán de 

cosechar recompensa alguna.  Así lo dejó 

implícitamente registrado en el mencionado 

texto histórico titulado “Actor y testigo”. Para 

Rojas, en su compromiso con el futuro, el 

verdadero premio fue ser testigo del crecimiento 

de sus alumnos, y la verdadera meta fue ser actor 

imprescindible para que lo consiguieran

CONCLUSIONES 

Se me pide que sintetice en unas pocas palabras 

finales la trascendencia del Dr. Francisco Rojas 

Ochoa.   Confieso   que   me   es   difícil.   El   único  

 

resumen a mi alcance es este: tras casi 90 años de 

luminosa existencia, nos ha dejado físicamente 

una gloria de la Salud Pública cubana. 
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ANEXO 

Categorías docentes e investigativas 

 Profesor e Investigador de Mérito.  

 Académico Titular de la Academia de Ciencias de Cuba. 

 Doctor en Ciencias Médicas.  

 Máster Internacional en Salud Pública. 

 

Premios, medallas y distinciones 

 Premio de Administración de la Organización panamericana de la Salud (OPS). 

 Orden “Carlos J Finlay”, conferida por el Consejo de Estado de la República de Cuba. 

 Distinción por la Educación Cubana. 

 Trabajador internacionalista. 

 Orden “Frank País” de Primer y Segundo Grados. 

 Medalla “José Tey”. 
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